“EL JEFE Y SUS PIT BULLS”

Biografías de los personajes
Shorty Rossi, “El Jefe”
A sus 35 años de edad, Shorty creció en dos mundos totalmente diferentes, un vecindario de clase media-alta y mayoría blanca de Los Ángeles con sus padres enanos y un barrio de mayoría afroamericana y clase media-baja situado en el centro sur de la ciudad, concretamente en Watts. En este último lugar se alojó con un amigo de la familia para evitar conflictos en su casa. A los 15 años Shorty ya estaba viviendo por su cuenta.
Cuando tenía 18 años de edad se vio involucrado en un tiroteo entre pandillas y fue condenado por varios delitos graves y enviado a un correccional de menores. Más tarde fue trasladado a una prisión estatal para cumplir una pena total de 10 años, 10 meses y 10 días. Mientras se encontraba en la cárcel Shortly decidió darle un giro radical a su vida y en el momento de salir ya estaba determinado a cambiarla totalmente. 
Buscando la manera de empezar de cero, Shorty comenzó a trabajar en el mundo del entretenimiento, descubriendo que podía obtener considerables beneficios si aprovechaba su enanismo. Su primer trabajo en los Universal Studios de Hollywood consistió en representar a “Alvin” de la película “Alvin y las Ardillas” en un espectáculo. Desde entonces, ha aparecido en numerosos comerciales y trabajado en películas como El Grinch con Jim Carrey; El Chico con Bruce Willis; Llámame Santa Claus con Whoopie Goldberg; y ShowTime y Papá Canguro con Eddie Murphy, entre otras. Ha intervenido en docenas de programas de televisión y trabajado durante varios años en el teatro. En el 2000 fundó su propia compañía, Shortywood Productions, para proporcionar y gestionar el entretenimiento con personas bajitas en todo tipo de espectáculos, fiestas privadas y eventos corporativos. 
Pero Shorty tiene una pasión especial que forma parte de su vida desde que era un adolescente: defender la causa de los Pit Bulls. Shorty ha sido propietario de varios perros de esta raza desde que tenía 14 años, manteniendo además que estos animales le han “salvado la vida” gracias a su leal compañía en los momentos más difíciles que ha tenido que enfrentar.
Debido a ello, Shorty se propuso otro gran reto: fundar “Shorty’s Pit Bull Rescue”, un segundo negocio que rescata, rehabilita y coloca a Pit Bulls maltratados en los hogares de familias cariñosas y amantes de estos animales. El albergue de Shorty no es un refugio o una organización de caridad, sus empleados trabajan incansablemente para aliviar el sufrimiento de los Pit Bulls y ayudar a evitar la crueldad hacia ellos a través de la educación y el activismo. A través de la participación e integración positiva de los Pit Bulls en la comunidad, Shorty’s Pit Bull Rescue ha conseguido otorgar una saludable y merecida reputación a esta raza. Las mascotas estrella de Shorty’s Pit Bull han trabajado en cortometrajes independientes, así como en comerciales de servicio público y en varios anuncios impresos. El grupo también realiza trabajos voluntarios visitando hogares de ancianos, escuelas y hospitales.  
Luego de lastimarse durante un trabajo como especialista, Shorty se interesó en la formación de animales de servicio. Entrenó a uno de sus Pit Bulls para convertirse en su animal de apoyo y desde entonces se ha involucrado activamente en el Acta para Americanos con Discapacidades (ADA por sus siglas en inglés). En la actualidad dos de los animales de Shorty están registrados como animales de servicio y un tercero se encuentra en entrenamiento.
Shorty es un adicto al trabajo por naturaleza y debido a ello no dispone de mucho tiempo libre para socializar. Sin embargo, cuando lo hace suele rodearse con gente de todo tipo en su casa de Los Ángeles y en su segundo hogar en México, en donde también pasa mucho tiempo dedicado a concienciar a la población sobre los Pit Bulls. Finalmente, Shorty tiene un lugar especial en su corazón para sus empleados Ashley, Sebastián y Ronald, quienes también son personas pequeñas. Además, le encantan los cigarrillos, el vino y relajarse con sus amigos y sus cinco Pit Bulls. 
Ashley Brooks, Recepcionista
Ashley Brooks tiene 23 años de edad. Creció en la pequeña ciudad de Elkton, Maryland, junto a sus padres (Terry y Al) y su hermana mayor, Crystal, todos ellos de estatura normal. Es miembro activo de Little People of America – Gente Pequeña de América (LPA por sus siglas en inglés) y a lo largo de la escuela secundaria se ofreció como Coordinadora Voluntaria Adolescente para la oficina local de esta institución.
Hace dos años Ashley se mudó a Los Ángeles con su novia Kacie, a quien conoció en una conferencia de Little People of America. Kacie es la primera relación de Ashley con otra mujer. Ambas se conocieron durante un trabajo que Kacie llevaba a cabo como especialista y actriz para Shortywood Productions. Ashley fue presentada por Kacie a Shorty y ésta se convirtió de inmediato en el nuevo miembro de la familia de Shortywood Productions en la función de recepcionista. 

A Ashley le gusta disfrazarse y disfruta mucho de la gente del mundo del entretenimiento. También es la primera que siempre se ofrece para cualquier trabajo que Shorty necesite. Trabajar con Pit Bulls no era algo que tenía precisamente en su mente pero forma parte del mundo y del territorio de Shortywood. Ashley ha sabido utilizar sus habilidades de investigación, su experiencia en diseño grafico y su entrañable personalidad para convertirse en una figura clave a la hora de difundir el mensaje de Shorty sobre la necesidad de cuidar y respetar a los Pit Bulls. 
Ashley trabajó anteriormente en un centro de acogida para enfermos mentales, en una compañía de llamadas de asistencia en carretera y en la propia empresa de Shorty como talento. Durante su tiempo libre le gusta pasear en bicicleta, ir a la playa y escuchar música. 
Sebastián Saraceno, Coordinador de entretenimiento
Procedente de una familia de talla normal, Sebastián, de 31 años, creció en Glastonbury, Connecticut, y en Clearwater, Florida. Animado y alentado por su profesor de educación física, se unió al equipo de lucha libre de su colegio de secundaria, en donde comenzó a mostrar interés por los deportes competitivos. Acudió a la Universidad del Sur de la Florida y allí se graduó en Ciencia del Bienestar. Durante su etapa universitaria Sebastián y su hermana adoptaron a una mezcla de labrador y chow. De esta manera comenzó a mostrar su pasión por los animales. 
A Sebastián le encantan las artes escénicas. Primero se involucró en el mundo del teatro y posteriormente se interesó por la televisión y el cine, una decisión que de alguna manera lo obligó a mudarse a Los Ángeles. Durante los siete años que lleva en esta ciudad, Sebastián ha estado trabajando con Shorty Rossi tanto en Shortywood Productions como en Shorty’s Pit Bull Rescue.

Es conocido como la mano derecha de Shorty y se enorgullece de sus habilidades organizativas, algo de lo que Shorty carece en algunas ocasiones. Mientras que Shorty se ocupa de la parte financiera de Shortywood, Sebastián se encarga de los detalles logísticos de los trabajos de entretenimiento. En definitiva, es la persona que se asegura de que las cosas se ejecuten sin problemas. Como rescatador de Pit Bulls se ha convertido en una figura clave en la vida de Shorty, ya que Sebastián también se ocupa de Shorty’s Pit Bull Rescue, acude al rescate de los animales y trata de encontrarles una casa de acogida o un hogar permanente. También colabora en las tareas de concienciación. 
Desde hace un año Sebastián sale con su novia Shea, una joven terapeuta física que también es una persona pequeña. La vida social de Sebastián se reduce a un limitado círculo de viejos amigos pequeños y de estatura normal. 
Sebastián comparte su casa con su compañero de trabajo Ronald, un buen amigo desde hace varios años. Ambos pasan mucho tiempo juntos debido a que comparten gustos e intereses similares por el mundo de la actuación y el fitness.
Ronald Lee Clark, Asistente
Ronald nació en Seúl, Corea del Sur, hijo de una madre soltera que no pudo cuidar de él por razones desconocidas. Cuando tenía dos años de edad fue abandonado en una oficina de la policía local y desde allí fue trasladado a un orfanato en donde residió aproximadamente un año. Luego de un largo proceso de adopción a través de Little People of America (LPA), Ronald voló a Denver para conocer a su nueva familia.

Durante su infancia creció en una pequeña ciudad llamada Choctaw, localizada a las afueras de Oklahoma City. A medida que iba creciendo Ronald siempre buscó la manera de practicar deportes,  aunque muy pronto se dio cuenta de que nunca lograría sobresalir al igual que sus compañeros. Además de ser el encargado del equipo de béisbol, Ron se interesó por la posibilidad de ejercer la función de mascota del equipo, desempeñando esta posición durante su penúltimo año en la secundaria. 
Después de la secundaria, Ronald entró a formar parte del programa de porristas de la Universidad Comunitaria Trinity Valley de Athens, Texas. Y al año siguiente ganó un campeonato nacional con el equipo.
En el 2001 Ronald se mudó a Los Ángeles, ciudad en donde mientras actuaba y realizaba eventos para Shortywood conoció a Shorty y a Sebastián. A través de su amistad con Sebastián, Ronald entró a formar parte del equipo de Shorty como Asistente. Bajo este cargo se ocupa de ayudar a Shorty y a Sebastián en todo el trabajo, incluyendo la confirmación de talentos, los arreglos de viaje y la organización de disfraces, pelucas y maquillaje. 
Al igual que todos los que se relacionan con Shorty, Ronald no pudo evitar trabajar con Pit Bulls, sobre todo teniendo en cuenta que Hércules y Geisha siguen a Shorty a todas partes. Muy pronto se vio inmerso en el rescate de estos animales y comenzó a familiarizarse con su cuidado y atención, así como con los eventos de concienciación que Shorty promueve. También ha estado compartiendo la responsabilidad de entrenar a los Pit Bulls para trabajos relacionados con el mundo del entretenimiento y para aprender a interactuar con otros perros en preparación para una posible adopción. 
